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Efectos del involucramiento parental en adolescentes víctimas y agresores de la violencia escolar


Resumen	Comment by Anil: No se considera el método, participantes, instrumentos
	A diferencia de las investigaciones que han analizado los efectos que tienen los factores relacionados directamente con el ambiente educativo en la violencia escolar, son muy pocos los estudios que han medido la relación entre el involucramiento parental y la violencia escolar. Buscando ampliar los estudios llevados a cabo previamente al conjugar diversas dimensiones del contexto familiar, el objetivo de la presente investigación es analizar el impacto que tienen el apoyo parental, el interés hacia los hijos, la supervisión parental, la hostilidad familiar, el vínculo padre-hijo y la comunicación en la experiencia de victimización y violencia escolar. A su vez, se examinaron las posibles diferencias en los efectos de los patrones de autoridad parental entre los agresores y las víctimas de la violencia. Los resultados mostraron que la supervisión parental, el interés que muestran los padres por las actividades de sus hijos y la hostilidad familiar fueron los predictores que mayor impacto tuvieron en la violencia escolar. De la misma manera, los hallazgos encontrados confirmaron la relación que existe entre la violencia que ejerce el agresor y el estilo autoritario y permisivo de sus padres. 
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Abstract
	In contrast with research analyzing the effects of factors related directly with school environment on bullying, there are very few studies measuring the relationship between parental involvement and bullying. In order to increase studies carried out previously including several dimensions of the family context, the purpose of this research is to analyze the impact of parental support, interest towards children, parental monitoring, family hostility, parents-children relationship, and communication on victimization and bullying. In turn, we examined possible differences in the effects of parental authority between perpetrators and victims of bullying. Results showed that parental monitoring, interest of parents in children’s activities, and family hostility were the most significant predictors of bullying. Similarly, results confirmed the relationship between bullying perpetrated by violent students and the authoritarian and permissive style of their parents. 

Keywords: Bullying; Parental involvement; Adolescents; Parental monitoring; Family hostility 
Introducción	Comment by Anil: Resultaría conveniente actualizar las referencias (considerar los últimos 10 años)
	Los adolescentes que se ven involucrados en actos de violencia escolar, ya sea como agresores o víctimas, presentan diversos problemas psicosociales así como importantes disfunciones familiares. Los conflictos de pareja, la depresión que experimentan alguno u ambos padres, el bajo nivel socioeconómico en el que viven algunas familias, un ambiente hostil, así como la falta de involucramiento por parte de los padres son algunos de los factores más importantes asociados a estas disfunciones (Baldry y Farrington, 2005; Shields y Cicchetti, 2001).	Comment by Anil: Sustentar
referencias
La literatura científica ha documentado diversas consecuencias de la violencia escolar entre las que se encuentran el daño emocional o físico que experimenta la víctima, la condición sistemática de los abusos que se perpetúan durante periodos de tiempo considerables, la diferencia de poder y fuerza que se estable entre el agresor y la víctima lo cual impide que esta última pueda revertir por sus propios medios la agresión y el estado de indefensión que caracteriza a las víctimas (Dake, Price, y Telljohann, 2003). 	Comment by Anil: se estaba hablando en el párrafo previo de los adolescentes involucrados en actos de violencia y de los factores familiares asociados
¿Cómo se pasa ahora a hablar de las consecuencias de la violencia en las víctimas?
	Comment by Anil: la caracteriza
Entre las formas más comunes de la violencia escolar se encuentran: 1) agresión verbal, la cual implica insultos, amenazas, chismes, poner apodos, burlas y comentarios ofensivos; 2) aislamiento social, caracterizado por no dirigirle la palabra a ciertos alumnos, evitar que estos alumnos se integren a las actividades escolares y extraescolares, no invitarlos a participar de fiestas u otro tipo de celebraciones, así como mostrarse indiferentes antes sus comentarios o aportaciones dentro del salón de clases; 3) abusos físicos, los cuales van desde golpes, patadas, empujones y cachetadas hasta palizas colectivas  (Fitzpatrick, Akilah, y Bettina, 2007; Pepler, Craig, Connolly, Yuile, McMaster, y Jiang, 2006).	Comment by Anil: y alumnas	Comment by Anil: 
Dentro de los diversos factores relacionados con la violencia escolar se encuentra la supervisión que los padres ejercen al velar por el desarrollo de sus hijos. Esta supervisión implica, en términos generales, estar al pendiente de las actividades y el paradero de los hijos con la finalidad de evitar que se involucren en situaciones ilícitas, peligrosas o contrarias a los principios morales que se han establecido al interior de la familia (Laird, Pettit, Bates, y Dodge, 2003). Por medio de esta supervisión, los padres buscan que el comportamiento y la manera de pensar de sus hijos no se vea influenciada por amigos o personas que se encuentran en las situaciones previamente enumeradas.	Comment by Anil: el título del estudio es involucramiento parental
¿es sinónimo de supervisión?
Debería considerarse el concepto involucramiento parental en el estado del arte dado que es el eje del trabajo
La supervisión parental tiene una doble función. Por una parte, evita que los padres ejerzan sobre los hijos que tienen una conducta violenta, castigos corporales y otro tipo de represalias lo cual empeoraría el comportamiento agresivo de los hijos. Por otra parte, favorece la comunicación e interacción entre padres e hijos lo cual refuerza los vínculos familiares (Stattin y Kerr, 2000).
Entre los principales beneficios que aporta la supervisión personal a la estabilidad y funcionamiento familiar se encuentra la protección de los hijos. Diversos estudios han encontrado que aquellos adolescentes y niños quienes son supervisados de manera correcta por sus padres reducen significativamente la probabilidad de involucrarse en actividades delictivas (Dishion, Bullock, y Granic, 2002).
	Directamente en lo que respecta a la violencia escolar, Griffin , Botvin, Scheier, Diaz y Miller (2000) encontraron evidencia empírica que muestra la relación existente entre la supervisión parental y este tipo de violencia. En otro estudio llevado a cabo con adolescentes que se encontraban viviendo en vecindarios que son considerados peligrosos por los altos índices de criminalidad, Petitt, Bates, Dodge y Meece (1999) encontraron que la supervisión de los padres es un elemento clave para contener en un primer momento y terminar persuadiendo el comportamiento violento de los hijos.
Además de la supervisión parental, el apoyo emocional que se les proporciona a los hijos desde edades tempranas junto con un ambiente familiar ausente de conflictos de pareja y entre los hermanos, los protege no solamente de la violencia escolar, sino también de otros factores de riesgo asociados a ella como lo son el pandillerismo, el consumo de drogas y el involucrarse en actos delictivos (Andreas y Watson, 2009). Por consiguiente, el apoyo emocional que proveen los padres a sus hijos es un elemento fundamental para protegerlos de los abusos y vejaciones que se dan dentro del contexto escolar (Gaononi, Black y Baldwin, 1998).	Comment by Anil: evitar párrafos muy extensos
La literatura científica ha documentado el vínculo entre la influencia de los padres y la violencia escolar. Sin embargo, se ha cuestionado si los estilos parentales contribuyen significativamente con la prevalencia de la violencia escolar. En términos generales se ha encontrado que los padres de los agresores tienen dificultades para expresar el cariño que sienten por sus hijos, son autoritarios en la toma de decisiones familiares, usan métodos disciplinarios hostiles los cuales incluyen el castigo físico y tienen problemas para establecer relaciones interpersonales armónicas (Smith y Myron-Wilson, 1998). De la misma manera, otra investigación confirmó que las familias de los perpetradores se caracterizan por la falta de apoyo mutuo y calidez en el trato entre los miembros de familia. Así mismo, debido a la ausencia del padre y los abusos tanto físicos como emocionales que reciben en su hogar, estos alumnos son más propensos a desarrollar un comportamiento violento dentro y fuera de su escuela  (Strassberg, Dodge, Pettit, y Bates, 1994).	Comment by Anil: ¿es sinónimo de involucramiento? O de ¿Supervisión?
Es preciso diferenciar los conceptos	Comment by Anil: Ahora se incorporan los estilos parentales
¿cuáles son las diferencias entre los diferentes conceptos? ¿qué se va a estudiar aquí?
Este aspecto es importante considerando los instrumentos que posteriormente se utilicen para su respectiva operacionalización	Comment by Anil: ¿cuál? ¿qué investigación?
Dónde? Quién/es la realizaron?	Comment by Anil: 
Por otra parte, en lo que respecta a las víctimas de la violencia escolar, un estudio encontró que los padres de las víctimas tienden a ser distantes, conviven muy poco tiempo con sus hijos y se caracterizan por estar criticando negativamente el comportamiento y las actividades de sus hijos (Fosse y Holen, 2002; Olweus, 1992). En otro estudio, los resultados mostraron que las familias de las víctimas estaban caracterizadas por diversas disfunciones en las relaciones interpersonales de los miembros de la familia así como patrones de comunicación muy deficientes (Rigby, 1994). A su vez, las madres de las víctimas no solamente reportaron altos niveles de hostilidad y rechazo hacia sus hijos, sino que también amenazaban a sus hijos con castigarlos, dejarlos de querer o abandonarlos si ellos se portaban mal (Finnegan, Hodges, y Perry, 1998). Igualmente, es común que las madres de las víctimas tienden a consentirlos, controlan constantemente la conducta de sus hijos y los sobreprotegen de cualquier situación peligrosa (Olweus, 1993).	Comment by Anil: Realizado dónde? Por quiénes?	Comment by Anil: Se debe especificar! En quiénes, donde se hizo, con qué muestra…	Comment by Anil: Ver tiempos verbales

	Estudios previos han documentado el efecto que diversos factores inherentes al centro escolar tienen en la prevalencia de la violencia escolar (Espelage y Swearer, 2004; Mouttapa, Valente, Gallaher, Rohrbach, y Unger, 2004; Piko, Fitzpatrick, y Darlene, 2005; Rodkin, Farmer, Pearl, y VanArcher, 2000). Sin embargo, existe un vacío en la literatura con respecto a los efectos que otros factores socioculturales, que se encuentran más allá del contexto educativo, tienen en la violencia escolar. Este es el propósito de la presente investigación, ampliar el objeto de estudio más allá del ambiente escolar con la finalidad de identificar aquellos elementos que pueden incrementar la posibilidad de verse involucrados en actos de violencia escolar ya sea como agresores o como víctimas. 	Comment by Anil: Se estaba hablando de los estilos parentales
¿Cómo se pasa a los centros escolares?	Comment by Anil: ¿a qué se refiere con esto?
No se comprende bien la justificación del estudio	Comment by Anil: Esto es muy general
Especificar cuál es el propósito concreto y relevancia del estudio

Con la finalidad de examinar el impacto que tienen los estilos de autoridad parental en la prevalencia de la violencia escolar, el primer  objetivo de esta investigación fue analizar las posibles diferencias en los efectos de los patrones de autoridad parental entre los agresores y las víctimas de la violencia. Con base en la literatura científica se hipotetizó que los padres de los agresores tendrían predominantemente los estilo de autoridad parental denominados como autoritarios y permisivos. A su vez, el segundo objetivo de esta investigación fue identificar las interrelaciones entre la violencia escolar y factores asociados al involucramiento parental y el vínculo con los hijos. Con respecto a los actos de violencia perpetrados por el agresor así como la experiencia de victimización, se hipotetizó que ambos estarían relacionados negativamente con el apoyo parental, el interés hacia los hijos, la supervisión parental, el vínculo padre-hijo y la comunicación, mientras que el nivel de hostilidad que se vive en un hogar tendría una relación positiva con la violencia escolar y la victimización.	Comment by Anil: Sería conveniente que el título del trabajo sea congruente con el objetivo 
Y que en el estado de arte se trabaje este concepto con mayor detalle y se lo conceptualice	Comment by Anil: Cuidado con este término 
¿se está haciendo un estudio de prevalencia?	Comment by Anil: ¿en los efectos?
¿O se pretende analizar si hay diferencias en los patrones de autoridad parental en ambos grupos?	Comment by Anil: ¿Y el de las víctimas?	Comment by Anil: s	Comment by Anil: ¿?
¿Asociación?	Comment by Anil: los	Comment by Anil: no se mencionó nada hasta el momento sobre factores asociados al involucramiento familiar
tampoco se habla se utilizó el término involucramiento familiar (excepto en el título)	Comment by Anil: esta es una nueva variable?	Comment by Anil: Si estas variables son dimensiones de un constructo (por ejemplo, involucramiento, o estilos familiares, debería aclararse en el estado del arte. De lo contrario, se presentan muchos conceptos sin saber el lector de dónde surgen)
Método 
Participantes.	Comment by Anil: Especificar tipo de estudio y diseño, antes que participantes
	Los estudiantes que participaron en esta investigación fueron seleccionados de una institución educativa de nivel medio superior. Esta preparatoria es pública y se encuentra localizada en una zona urbana del Estado de México. La muestra final estuvo compuesta por 98 hombres y 135 mujeres (N = 233), con una edad promedio de 16.8 años y un rango de edad que osciló entre los 14 y los 20 años. 	Comment by Anil: especificar muestreo	Comment by Anil: fundamentar criterio de elección



Instrumentos.
	Un conjunto de siete escalas fueron empleadas para medir las variables de estudio. 
	Escala de autoridad parental. Este instrumento fue construido con la finalidad de medir las conductas y actitudes asociadas a cuatro estilos de autoridad parental (Aguilar y Aguilar, 2013). Dependiendo las respuestas que emitan los participantes, será el estilo de autoridad parental que caracteriza a sus padres. La escala incluye un total de 29 afirmaciones distribuidas en los cuatro estilos: Democrático o Autorizativo (9 reactivos), Permisivo (6 reactivos), Negligente (6 reactivos), Autoritario (8 reactivos). El formato de respuesta fue tipo Likert con cuatro opciones que oscilaron entre Completamente en desacuerdo hasta Completamente de acuerdo. 	Comment by Anil: es preciso señalar sus propiedades psicométricas, si se ha validado para la población destinataria	Comment by Anil: ¿dónde?
¿para qué población?
Escala de ambiente familiar. Este instrumento incluye 42 reactivos diseñados para medir 5 dimensiones: Comunicación del hijo, Apoyo de los padres, Hostilidad y rechazo, Comunicación de los padres y Apoyo cotidiano del hijo (Villatoro, Andrade, Fleiz, Medina-Mora, Reyes, y Rivera, 1997). Cada reactivo es evaluado en una escala tipo Likert de cuatro opciones oscilando desde Casi nunca hasta La mayoría de las veces. Con base en los objetivos de este estudio, solamente se incluyeron las dimensiones de apoyo de los padres así como hostilidad y rechazo. Al sumar los puntajes de cada participante, entre mayor sea la suma, más es el apoyo que recibe el adolescente por parte de su familia y de la misma manera, más es la hostilidad y rechazo que recibe en su núcleo familiar. 	Comment by Anil: No se mencionó esta variable en el estado de arte
Es preciso que haya congruencia entre el título del trabajo, el estado del arte, los objetivos y los instrumentos 
Todas estas variables que evalúan estos instrumentos deben estar presentes y definidas en la primera parte del estudio, y consideradas en los objetivos.
Cuesta mucho comprender cómo se seleccionan estos instrumentos si previamente no se señala nada sobre los constructos, o no se los introduce como tales en la parte teórica	Comment by Anil: Hay que señalar quiénes son los autores, país, año
Propiedades psicométricas	Comment by Anil: Ver normas APA, 6 autores	Comment by Anil: Para el análisis de resultados? O para la administración? 
Escalas de agresión y victimización de Orpinas y Frankowski. Este instrumento consta de 21 reactivos divididos en la subescala de Agresión (11 afirmaciones) y en la subescala de Victimización (10 afirmaciones). El propósito de ambas escalas es medir conductas de violencia física y verbal en el contexto escolar (Orpinas y Frankowski, 2001). Ambas escalas miden la frecuencia con la que realizaron una conducta violenta o por el contrario, la frecuencia con la que fueron víctimas de diversos actos violentos. Cada reactivo tiene siete posibles respuestas que van desde 0 veces hasta 6 ó más veces. Aunque estas escalas se diseñaron y publicaron originalmente en inglés, en la presente investigación se usaron las versiones en español que tradujeron y adaptaron López y Orpinas (2012). Un puntaje alto en la escala de agresión indica un nivel alto de violencia por parte del perpetrador. Por el contrario, un puntaje alto en la escala de victimización indica la presencia de una gran cantidad de actos violentos cometidos en contra de la víctima. 	Comment by Anil: Año
País, es una adaptación mexicana?
Hay que señalar quiénes son los autores, país, año
Propiedades psicométricas (y si esta validado para la población destinataria)
Escala de Lazos Parentales. Este instrumento fue creado por Papanikolaou, Chatzikosma y Kleio (2011) con la finalidad de medir la calidad del vínculo afectivo que se ha establecido entre los padres y sus hijos. Siendo que la escala fue originalmente diseñada en inglés, un investigador quien es bilingüe tradujo la escala al español. Esta versión fue traducida nuevamente al inglés con el propósito de identificar inconsistencias entre ambas versiones. Después de un análisis exhaustivo, se hicieron las correcciones necesarias para que la escala pudiera ser incluida en la presente investigación. La escala consta de 8 reactivos en un formato tipo Likert de 5 opciones cuyo rango es de Nunca a Siempre. Un puntaje alto en esta escala indica la fortaleza en los lazos afectivos entre padres e hijos. 	Comment by Anil: construido	Comment by Anil: mismos comentarios que en instrumentos previos	Comment by Anil: ¿?
De dónde? Qué investigador?	Comment by Anil: ¿Y la validez y confiabilidad?
¿La equivalencia métrica?
Escala de percepción de la crianza parental. Con este instrumento se midió el interés que tienen los padres en las actividades de los hijos. Le escala consta de tres dimensiones (Interés en las actividades de los hijos, Apoyo hacia el hijo y Orientación a los hijos) con un total de 32 reactivos (Rodríguez, Oudhof, González, Unikel, 2011). En la presente investigación solamente se incluyeron los 16 reactivos que corresponden a la primera dimensión. La escala se contesta por medio de un formato tipo Likert de 5 opciones que oscila entre Nunca y Siempre. Los participantes que obtienen puntajes altos indican que sus padres muestran un profundo interés por las actividades que realizan. 	Comment by Anil: Mismos comentarios	Comment by Anil: Sacar ()	Comment by Anil: Normas APA
Falta la &	Comment by Anil: En la administración? O para este estudio?
Cada vez que se realiza un cambio en un instrumento hay que probar sus propiedades psicométricas
La Escala de Supervisión Parental (PMS, Parental Monitoring Scale). La escala PMS (Small y Kerns, 1993) consta de 8 reactivos que miden el grado de información que los padres tienen con respecto a las actividades, situaciones y lugares que visitan sus hijos. Esta escala fue diseñada en inglés por lo que en un primer paso se tradujo al español por un investigador. En un segundo momento, esta nueva versión se tradujo nuevamente al inglés por otro investigador con la finalidad de compararla y determinar si había algunas discrepancias. Después de llevar a cabo los cambios correspondientes, se consideró adecuada para su aplicación. Este instrumento se contesta usando un formato tipo Likert de cinco respuestas que van desde Nunca hasta Siempre. Los puntajes altos que obtienen los participantes sugieren que sus padres saben de las actividades que realizan y del lugar donde se encuentran. 	Comment by Anil: Mismos comentarios

Debe reportarse si es una adaptación realizada para su uso en población meta, cómo se realizó y las propiedades psicométricas	Comment by Anil: De dónde? Es muy general decir un investigador	Comment by Anil: Administración 
Escala de Comunicación Padres-Adolescentes (PACS, The Parent-Adolescent Communication Scale). La escala PACS (Barnes y Olsen, 1985) incluye 20 reactivos colocados en 2 dimensiones. La primera llamada comunicación abierta entre padres y adolescentes y la segunda con el título de problemas en la comunicación familiar. Esta escala se encuentra originalmente en inglés por lo cual se realizó el proceso de traducción primeramente del inglés al español para continuar con la traducción nuevamente del español al inglés. Ambos procedimientos los llevaron a cabo dos traductores independientes con la finalidad de asegurar la precisión en la comparación de ambas traducciones. Una vez que se discutieron las divergencias, la escala se incluyó en la batería de instrumentos. Los participantes contestaron este instrumento en un formato tipo Likert con opciones que van desde Totalmente en desacuerdo hasta Totalmente de acuerdo. Al obtener un puntaje alto en la dimensión de comunicación abierta, el participante da a conocer que mantiene un buen nivel de comunicación con sus padres. Por el contrario, al obtener un puntaje alto en la dimensión de problemas en la comunicación, el participante da a conocer que tiene serias dificultades para comunicarse con sus padres.  Con la finalidad de obtener un puntaje en la misma dirección, todos los reactivos de esta segunda dimensión se revirtieron. 	Comment by Anil: Mismos comentarios	Comment by Anil: Confuso
Llamada? 	Comment by Anil: Explicitar 
(mismos comentarios que en instrumentos previos)
Procedimiento.
	Después de obtener la autorización del director de la preparatoria donde se llevó a cabo esta investigación, se tuvo una entrevista con el subdirector del plantel para planear la estrategia que se seguiría para recolectar los datos. De esta manera quedaron seleccionados los 7 grupos donde se efectuó la recolección de datos. Antes de comenzar a entregar los cuestionarios, se les explicó a los estudiantes de cada salón de clase el propósito general del estudio y se resolvieron todas sus dudas. Aquellos alumnos que libremente decidieron participar en el estudio, firmaron individualmente un consentimiento informado donde se les daban a conocer sus derechos como participantes así como el procedimiento para proteger los datos que iban a proporcionar. La primera parte del cuestionario incluía preguntas para recabar datos sociodemográficos. Al terminar esta sección, se les pidió a los participantes que leyeran con detenimiento las instrucciones para contestar correctamente cada escala. Conforme iban terminando de responder y verificando que todos los reactivos fueran contestados, los alumnos abandonaron su salón de clases para no interrumpir al resto de sus compañeros. Los estudiantes necesitaron alrededor de 40 minutos para completar todo el cuestionario. 	Comment by Anil: ¿?
¿qué siete grupos?	Comment by Anil: Y ¿hubo consentimiento de las familias?

Análisis.
	El análisis para muestras independientes se empleó con la finalidad de encontrar alguna posible diferencia en el rol que tienen los estudiantes en la violencia escolar, su sexo y el estilo de autoridad parental. Por otra parte, por medio de un análisis de regresión múltiple jerárquica se midieron los efectos de los predictores parentales en la violencia escolar y la experiencia de victimización. Se llevaron a cabo dos análisis de regresión múltiple bajo la misma estrategia analítica. El Modelo 1 incluyó las variables sociodemográficas, sexo y edad. Controlando estas dos variables, el Modelo 2 analizó los efectos de las interrelaciones con los padres. El Modelo 3 es el modelo final el cual incluye los efectos del involucramiento parental más las covariables y los predictores que fueron incluidos en el modelo anterior.	Comment by Anil: ¿Qué estadístico se usó? Paramétrico, no paramétrico
Por qué, cómo se determinó y en relación  a qué objetivo 	Comment by Anil: Esto no se señaló en objetivos

El analisis de datos debe ser congruente con los objetivos
Para cada objetivo debería señalarse qué análisis de datos se realizará
Resultados	Comment by Anil: Organizar la información según los objetivos propuestos
Debe ser consistente. Explicitar qué objetivo se esta abordando. 
Seguir el orden expuesto en objetivos 	Comment by Anil: ¿Qué resultados se obtuvieron en las Escalas de agresión y victimización? 
Es importante señalar qué características se observaron en la muestra 
Por ejemplo qué porcentajes se obtuvieron 
	Los análisis preliminares  de los datos incluyeron correlaciones entre las variables de estudio, medias y desviaciones estándar, las cuales se muestran en la Tabla 1. 
Tabla 1.
Correlaciones entre variables de estudio
	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8

	1. Apoyo parental
	-
	
	
	
	
	
	
	

	2. Interés de los padres
	.73*
	-
	
	
	
	
	
	

	3. Supervisión parental
	.49*
	.55*
	-
	
	
	
	
	

	4. Vínculo parental
	.65*
	.71*
	.43*
	-
	
	
	
	

	5. Hostilidad
	-.62*
	-.69*
	-.35*
	-.70*
	-
	
	
	

	6. Comunicación
	.70*
	.82*
	.55*
	.63*
	-.67*
	-
	
	

	7. Violencia
	-.19*
	-.21*
	-.45*
	-.17*
	.23*
	 -.10 
	-
	

	8. Victimización
	-.25*
	-.28*
	-.37*
	-.20*
	.28*
	 -.29*
	.72*
	-

	
M
	
17.24
	
49.68
	
24.02
	
22.88
	
5.27
	
64.48
	
11.31
	
9.80

	DE
	5.04
	11.67
	5.41
	4.47
	2.33
	8.71
	5.90
	3.13


* p < .05.

	A continuación, por medio de distintas pruebas t para muestras independientes se evaluaron las posibles diferencias que podrían existir entre los cuatro estilos de autoridad parental. Con base en el modelo teórico postulado por Baumrind (1991) así como las aportaciones de Steinberg, Lamborn, Dornbusch y Darling (1992), las respuestas de los participantes permitieron identificar el estilo de autoridad más característicos en sus padres. 	Comment by Anil: Por qué se usó t
explicar	Comment by Anil: respecto a qué variable de agrupación?	Comment by Anil: ¿?
¿El objetivo no es analizar si hay diferencias entre los grupos?
Tabla 2.
Medias para los estilos de autoridad parental por sexo y por rol en la violencia escolar	Comment by Anil: Las tablas de comparación de medias deben presentar medias para cada grupo, desvíos, valor de t y significación 

	
	Mujeres	Comment by Anil: De dónde surge esto? En los objetivos no se plantean diferencias según género
(n = 135)
	Hombres
(n = 98)
	Agresor
(n = 148)
	Víctima
(n = 85)
	Total
(n = 233)

	Autoritario
	8.62 (2.97)
	8.67 (3.02)
	8.96 (3.03)*
	8.50 (3.04)*
	8.63 (3.01)

	Permisivo
	9.40 (3.08)
	9.53 (3.11)
	9.79 (3.11)*
	9.44 (3.14)*
	9.45 (3.16)

	Autorizativo	Comment by Anil: Cómo se diferencia de autoritario? Debería definirse en marco teórico
	10.75 (3.10)
	10.68 (3.08)
	10.64 (2.97)
	10.67 (3.02)
	10.67 (3.01)


* p < .05
Sorprendentemente, solo dos estudiantes identificaron a sus padres como negligentes. Por consiguiente, se eliminó este estilo de autoridad por no ser representativo en la muestra. Al analizar los resultados, el mayor número de los padres (44 %) fueron categorizados como Democráticos, seguidos de Permisivos con el 30%. Finalmente, los padres clasificados como Autoritarios ocuparon el menor número con el 26%. Posteriormente, considerando el sexo de los participantes así como el rol que tienen en la violencia escolar, se calcularon las medias de las puntuaciones de los estilos parentales de autoritario, permisivo y democrático (ver Tabla 2). Al comparar las medias de cada estilo parental  para los hombres y las mujeres no se encontraron diferencias estadísticamente significativas, los resultados indicaron que ambos grupos muestran niveles similares en los tres estilos de autoridad parental. Comparando las medias de los agresores y las víctimas, fue evidente que los padres de los agresores fueron más autoritarios en comparación con los padres de las víctimas (t = 3.28, gl = 231,  p < .05). A su vez, los padres de los agresores tuvieron puntajes más altos en el estilo permisivo que los de las víctimas (t = 2. 71, gl = 231,  p < .05). Con base en los resultados estadísticamente significativos asociados al rol que tienen los participantes en la violencia escolar, se llevaron a cabo una serie de análisis estadísticos con la finalidad de medir algún posible efecto de interacción entre la condición de víctimas o agresores y el sexo de los estudiantes. Los resultados de estos análisis mostraron que ninguna de las interacciones fue estadísticamente significativa. 	Comment by Anil: De qué grupo?	Comment by Anil: Se presentaron medias
¿De dónde surgen estos porcentajes?	Comment by Anil: Poner la tabla luego de esto
Sino hay subir (ya se expuso)	Comment by Anil: De qué grupos? Victimas y agresores juntos?	Comment by Anil: Esto no se planteó en objetivos
Ni en la introducción se señala nada sobre el género
Por medio del análisis estadístico de regresión múltiple se examinaron los efectos del apoyo parental, la hostilidad, el vínculo parental, el interés por parte de los padres, la supervisión parental y la comunicación en la violencia escolar. En un análisis preliminar no se encontraron datos perdidos ni desviaciones considerables del principio de normalidad. De acuerdo con las hipótesis planteadas, dos análisis de regresión múltiple jerárquica (uno para los actos de violencia escolar cometidos en contra de los compañeros y otro para la experiencia de victimización) se realizaron en tres pasos. Controlando los efectos el sexo y el grado escolar de los participantes, los resultados mostraron que los dos predictores más significativos fueron la supervisión parental  (β = -.48, p = .02) y la hostilidad (β = .37, p = .03). Como se muestra en la Tabla 3, el incremento de R2 para el segundo modelo fue estadísticamente significativo. Este modelo de regresión explicó el 51% de la varianza de la experiencia de victimización. A su vez, cuando los predictores de apoyo parental, interés de los padres y supervisión fueron añadidos en el modelo, el tercer modelo explicó una cantidad de varianza significativa (55%) relacionada con la victimización.	Comment by Anil: Sobre qué?
Variable criterio?	Comment by Anil: ¿Cómo se estudió?	Comment by Anil: De qué	Comment by Anil: Debe reportarse el análisis de multicolinealidad



Tabla 3.
Análisis de regresión múltiple jerárquica prediciendo victimización
	Variable
	Modelo 1
	
	
	Modelo 2
	
	
	Modelo 3
	
	

	
	  B
	ES B
	   β
	   B
	ES B
	   β
	   B
	ES B
	   β

	Grado
	.53
	.45
	.13*
	  .44
	.47
	 .11
	  .42
	.46
	 .08

	Sexo
	8.50
	1.67
	.27*
	 8.95
	1.72
	 .21*
	9.08
	1.75
	 .18*

	Vínculo
	
	
	
	-.24
	.41
	-.17
	-.21
	.50
	-.27*

	Comunicación
	
	
	
	-.20
	.23
	-.20*
	-.27
	.27
	-.30*

	Hostilidad
	
	
	
	 .29
	.34
	 .23*
	 .18
	.28
	 .37*

	Apoyo
	
	
	
	
	
	
	-.11
	.35
	-.14

	Interés
	
	
	
	
	
	
	-.59
	.27
	-.34*

	Supervisión
	
	
	
	
	
	
	-.09
	.20
	-.48*

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	R2
	.48*
	
	
	.51*
	
	
	.55*
	
	

	F para     R2
	13.80*
	
	
	6.28*
	
	
	3.98*
	
	


* p < .05
	 Por otra parte, los resultados del análisis de regresión que se muestran en la Tabla 4 indicaron que el grado escolar y el sexo de los participantes contribuyeron de manera significativa con el 37% de la varianza relacionada con los actos de violencia escolar. 
Tabla 4.
Análisis de regresión múltiple jerárquica prediciendo actos de violencia escolar
	Variable
	Modelo1
	
	
	Modelo 2
	
	
	Modelo 3
	
	

	
	   B
	ES B
	   β
	  B
	ES B
	    β
	  B
	ES B
	   Β

	Grado
	.92
	.62
	.12*
	.61
	.60
	  .08
	.59
	.61
	.03

	Sexo
	8.273
	2.29
	.21*
	6.97
	2.31
	 .18*
	7.01
	2.35
	.15*

	Comunicación
	
	
	
	-.24
	.41
	-.17
	-.21
	.50
	-.09

	Vínculo
	
	
	
	-.20
	.23
	-.20*
	-.27
	.27
	-.25*

	Hostilidad
	
	
	
	 .29
	.34
	 .23*
	 .18
	.28
	 .28*

	Apoyo
	
	
	
	
	
	
	-.11
	.35
	-.06

	Interés
	
	
	
	
	
	
	-.59
	.27
	-.30*

	Supervisión
	
	
	
	
	
	
	-.09
	.20
	-.34*

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	R2
	.37*
	
	
	.40*
	
	
	.43*
	
	

	F para     R2
	7.67*
	
	
	5.11*
	
	
	3.28*
	
	


* p < .05
Controlando los efectos del grado escolar y el sexo, el cambio en R2 para el segundo modelo fue estadísticamente significativo. Los predictores de hostilidad, vínculo parental y comunicación en conjunto explicaron el 40% de la varianza de la violencia escolar. Finalmente, en el tercer modelo, los tres predictores asociados al involucramiento parental explicaron un 3% adicional de la varianza de la violencia escolar. Todos los modelos en conjunto explicaron el 43% de la varianza de la violencia escolar. 	Comment by Anil: Cómo se define
Hasta el momento no se definió este concepto 
Discusión
Debido a los efectos que tiene la violencia escolar en la vida de los adolescentes, son cada vez más los estudios que han incluido recientemente el análisis de diversos factores familiares asociados a este fenómeno social. Las investigaciones han sido concluyentes al afirmar que el involucramiento de los padres así como las relaciones que establecen los hijos con sus padres, particularmente durante la adolescencia, son determinantes en el origen y desarrollo de la violencia escolar. Bajo esta premisa, el primer objetivo de esta investigación fue examinar los estilos de autoridad parental comparándolos con el sexo de los participantes así como el rol que asumen los alumnos en la violencia escolar. Durante las últimas tres décadas se ha buscado determinar no solamente si existe una relación entre la violencia escolar y los estilos de crianza que ejercen los padres, sino también qué tan profunda es esta relación. Siguiendo los postulados de Baumrind (1991), se hipotetizó que los padres de los agresores serían autoritarios y permisivos. 
Estudios anteriores han documentado que los niños y adolescentes que agreden a sus compañeros provienen generalmente de hogares caracterizados por las prácticas autoritarias que ejercen sus padres (e.g., Baldry y Farrington, 2000; Espelage, Bosworth, y Simon, 2000; Shields y Cicchetti, 2001). En un estudio en particular, Smith y Myron-Wilson (1998) encontraron que los padres de aquellos adolescentes que agreden a sus compañeros en la escuela tienden a ser autoritarios, se encuentran involucrados en constantes conflictos de pareja, tienen dificultades para expresar el amor que les tienen a sus hijos y usan métodos disciplinarios muy hostiles incluyendo el castigo físico. Los resultados de la presente investigación confirmaron este patrón al mostrar que los padres de los adolescentes que agredían a sus compañeros fueron considerados por sus hijos como más autoritarios y permisivos en comparación de los padres de las víctimas. Con base en estos resultados, se puede inferir que los adolescentes que reaccionan de forma agresiva con sus compañeros viven en un hogar caracterizado por el control excesivo, la falta de sensibilidad, el uso estricto de normas y tácticas punitivas de disciplina así como la carencia de expresiones de cariño por parte de sus padres.  	Comment by Anil: Es una afirmación muy determinante en relación al tipo de estudio que se realizó:  se seleccionó una muestra intencional de una escuela 
 De acuerdo con la teoría del apego de Bowlby (1969), los adolescentes desarrollan esquemas internos de aquello que acontece a su alrededor a través de las relaciones personales que establecen con sus cuidadores quienes en la mayoría de los casos son sus padres. Cuando estos cuidadores son insensibles y ausentes, los hijos tienen menos probabilidades de desarrollar las habilidades necesarias para interactuar apropiadamente con sus pares. Una investigación llevada a cabo por Sroufe, Egeland, Carlson y Collins (2005)  reveló que la ausencia de habilidades sociales puede ser un factor que propicie el uso de la violencia. Desde esta misma perspectiva, otro estudio mostró que los hijos que tienen padres controladores, tienden a ser inseguros en el contacto con los otros. Con la finalidad de compensar la inseguridad que experimentan, los adolescentes reaccionan agresivamente en contra de sus compañeros de escuela (Soenens, Vansteenkiste, Goossens,  Duriez, y Niemiec, 2008). Los resultados de la presente investigación confirmaron la relación que existe entre la violencia que ejerce el agresor y el estilo autoritario y permisivo de sus padres. 
El segundo propósito de esta investigación fue determinar los efectos que tienen el apoyo parental, el interés hacia los hijos, la supervisión parental, el vínculo padre-hijo, la comunicación y la hostilidad familiar en la violencia escolar y la experiencia de victimización. Por medio de los análisis de regresión múltiple, se pudo confirmar el gran impacto que tiene la supervisión que ejercen los padres en la prevalencia de la violencia, particularmente en la experiencia de victimización. 	Comment by Anil: Sobre qué?
Diversos estudios han documentado el efecto protector que tiene la supervisión de los padres en la exposición a la violencia escolar (e.g., Espelage, Low, y De La Rue, 2012; Fletcher, Steinberg, y Wheeler-Williams, 2004; Haynie, Nansel, Eitel, Crump, Saylor, Yu y Simons-Morton, 2001; Van der Vorst, Engels, Meeus, Dekovic, y Vermulst, 2006). En la presente investigación, la supervisión de los padres fue el predictor más significativo tanto para la experiencia de victimización como para la violencia escolar. Estudios llevados a cabo previamente habían documentado que los adolescentes con menos supervisión de parte de sus padres y al mismo tiempo con menos tiempo de convivencia con sus padres y hermanos reportan niveles más altos de violencia escolar ya sea como víctimas o como agresores (Dishion, Nelson, y Kavanagh, 2003; Hill, Bromell, Tyson, y Flint, 2007). 	Comment by Anil: Ver APA
Ante la falta de supervisión de sus padres es común que los adolescentes no cuentan con la guía necesaria para encauzar correctamente su comportamiento lo cual a su vez los conduce a verse involucrados en situaciones violentas. Estudios tanto transversales como longitudinales han mostrado que los adolescentes que son supervisados por sus padres tienen menos riesgos de involucrarse en actos violentos, consumo de drogas o actividades delictivas (Barrera, Biglan, Ary, y Li, 2001; Hoeve, Dubas, Eichelsheim, Van der Laan, Smeenk, y Gerris, 2009: Simons-Morton, Hartos, y Haynie, 2004). Los resultados de la presente investigación confirman la importancia que tiene la supervisión de los padres no solamente en las actividades puramente académicas de sus hijos, sino también en aquellas que tienen que ver con su desarrollo social. 
Además de la supervisión parental, el interés que muestran los padres por las actividades de sus hijos fue otro de los predictores que mayor impacto tuvo en la violencia escolar. Uno de los pocos estudios que han investigado esta relación fue llevado a cabo por Veenstra, Lindenberg, Oldehinkel, De Winter, Verhulst, y Ormel (2005). Estos investigadores concluyeron que los estudiantes que agreden a sus compañeros reportan un mayor rechazo por parte de sus padresm así como niveles más bajos de afecto parental en comparación con las víctimas y los estudiantes que no se involucran en actos de violencia escolar. Ante la falta de investigaciones que han examinado el impacto que tiene el interés de los padres hacia sus hijos en la violencia escolar, una de las principales contribuciones de esta investigación es enfatizar la importancia que tienen  las demostraciones de afecto, la comunicación, la convivencia diaria, la atención y el compartir momentos de esparcimiento tanto para la víctima como para el agresor. 	Comment by Anil: APA
En relación con la hostilidad que se vive al interior del núcleo familiar, los resultados fueron contundentes al mostrar el gran impacto que tienen las relaciones hostiles en la violencia escolar. Los efectos de esta hostilidad familiar pueden explicarse desde diferentes perspectivas. En primer lugar, los niños y adolescentes que viven continuamente conflictos con sus padres y hermanos van desarrollando una percepción de la violencia como un medio aceptable para resolver conflictos. Al igual que los hallazgos encontrados previamente, los resultados de la presente investigación confirman esta relación. Por ejemplo, en  un estudio llevado a cabo con adolescentes italianos, los resultados mostraron que aquellos estudiantes que habían tenido conflictos con los miembros de su familia, fueron más propensos a reaccionar violentamente en contra de sus compañeros (Baldry, 2003). De la misma manera, otro estudio reveló que los estudiantes que viven en un hogar hostil reaccionan de forma más violenta en contra de sus compañeros (Ballif-Spanvill,  Clayton, Hendrix, y Hunsaker, 2004). 
Por otra parte, el impacto que tiene las relaciones hostiles en la convivencia escolar se pone de manifiesto en el control que tienen los estudiantes de sus emociones. De acuerdo con los postulados de la teoría de la regulación emocional, los seres humanos tienen la capacidad de manejar sus propias experiencias emocionales, tanto en duración como intensidad, con la finalidad de expresarlas de forma apropiada (Sroufe, 1995). Con base en esta condición, no sería poco probable que los estudiantes que agreden a sus compañeros tiendan a presentar deficiencias muy importantes en la regulación de sus emociones. 
Finalmente, un ambiente familiar hostil está asociado con la presencia de problemas conductuales en los niños. De acuerdo con Kernic, Wolf, Holt, McKnight, Huebner y Rivara (2003), a diferencia de los adolescentes que establecen relaciones armónicas con los miembros de su familia, aquellos que viven en un hogar hostil reportan niveles más altos de problemas conductuales, principalmente en su comportamiento externo, el cual está relacionado directamente con la presencia de actos de violencia. A la misma conclusión llegaron otros dos estudio los cuales confirmaron que vivir en un hogar caracterizado por la hostilidad y los conflictos interpersonales entre sus miembros es considerado un factor de riesgo para el desarrollo de una gran variedad de problemas conductuales externos incluyendo agresividad, delincuencia, hiperactividad, hostilidad, consumo de drogas, impulsividad y aislamiento (Kitzmann, Gaylord, Holt, y Kenny, 2003; Wolfe,Crooks, Lee, McIntyre-Smith, y Jaffe, 2003). De esta manera, los hallazgos de esta investigación proporcionan una mayor comprensión de los efectos que conlleva un ambiente familiar hostil como factor de riesgo en la violencia escolar, ya sea como víctima o como agresor.	Comment by Anil: APA
El presente trabajo tiene algunas limitaciones que tiene que ser consideradas. En primer lugar, la muestra estuvo conformada únicamente por estudiantes que se encontraban en uno de los tres años de preparatoria que conforman el nivel medio superior en México, el cual es previo al ingreso a la universidad. En esta etapa, la mayoría de los estudiantes tienen entre los 15 y los 18 años. Esta condición es una limitación porque estudios previos han documentado que la transición de la secundaria a la preparatoria es determinante en la prevalencia de la violencia escolar. De ahí la importancia de incluir muestras de ambos niveles para identificar posibles diferencias. Además de ello, este estudio también tuvo limitaciones en términos de la evaluación de ciertos factores parentales. Específicamente, solamente se midió una variable que se considera como un factor de riesgo. Aunque se incluyeron 5 factores de protección en contra de la violencia escolar, solamente se midió el nivel de hostilidad familiar. La inclusión de más factores de riesgo ayudará a dilucidar los efectos que tienen en los actos de violencia y victimización. Una tercera limitación se da como consecuencia de la ausencia de un tercer grupo identificado como los “testigos de la violencia escolar”. Durante los últimos años se ha marcado un énfasis en este grupo de estudiantes quienes no participan ni como agresores, ni como víctimas. Al participar de manera indirecta en el fenómeno de la violencia dentro de los centros escolares, este grupo de estudiantes puede ayudar a clarificar el impacto que tienen los factores parentales desde una perspectiva que no siempre se toma en cuenta.
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